Ibar Aibar, camarada, amigo y compatriota. Hermano en el alto oficio del periodismo. Cuando se apaga una voz, la voz de un ser humano, desaparece también un mundo. Es ni más ni menos, la experiencia, la alegría y el dolor, con aquellos años que se acumularon como un tesoro, y que ahora se alejan, se hunden, se terminan inexorablemente; desaparece una vida que es única, como también cada día desaparece el sol de la pampa nortina, allá en Chile, en la deslumbrante agonía del ocaso. Es, como lo describió Huidobro, el poeta chileno y parisino “es para llorar”.

Sin embargo este es un llanto que fecunda. Que reafirma viejos anhelos. Hablo entonces de los sueños, de la esperanza, de la vigilia. De los renovados brotes para imaginar y actuar, siempre actuar, en la búsqueda de una sociedad menos cruel, injusta y mezquina.

Ante la ausencia física de Ibar AIBAR, insobornable combatiente, frente a su recuerdo y junto a sus seres más íntimos y más queridos, su familia, hay fuerzas para levantar la mirada, alzar el puño y proclamar con orgullo que aquí, no más, estamos en otra etapa del camino. Del largo camino hacia el mañana.

La existencia de Ibar la podemos enmarcar, sin equívocos, en la sentencia del poeta y combatiente Nasim Himet: “si yo no ardo, si tu no ardes – como quieres que haya luz en las tinieblas?”

Lo oscuro, trágico, e injusto quedan atrás. Quedan atrás los duros pedruscos y de estos años vividos por nuestro amigo y los suyos: la mezquindad de la patria lejana, el sufrimiento físico y espiritual de los aciagos días de Chile aherrojado en 1973, el largo exilio y ese anhelo de siempre volver a besar el terruño, a respirar el aire precioso que nos cobijó al nacer, la ausencia de la madre tierra.

Pero este cuadro de nostalgia también desaparece porque Ibar logró aventar la desdicha.

Es periodista de Clarín, de Radio Minería, de Fortín Mapocho y de tantas otras publicaciones se convirtió en un ciudadano del mundo y jamás bajó la guardia. Lo despedimos en Paris, en la renovada primavera de esta ciudad, en este espacio del Père-Lachaise, perfumado de sueños y de tanta imaginación libertaria; lo despedimos en la Francia amada, la de su generosa compañera Michèle, de sus talentosas hijas y de su hijo, de sus nietos, de su clan poderoso, como un jardín que crece, se multiplica y honra la voz de nuestro ausente.

Todo lo demás está demás.

Si diluyen las horas grises, las palabras que no se dijeron, los sentimientos que alguna vez no se expresaron.

Al amigo con el cual recorrimos medio siglo, infatigable él, agradecido yo, no queda más que brindarle un hondo saludo.

Sé que es también el saludo y el sentimiento de sus compañeros en Chile.

Alzo una copa por la vida y digo con alegría “borramos la ausencia y subrayamos el solidario amor”.

Para nosotros, sin duda, se abrirán las grandes alamedas.

El y nosotros y los que vendrán podrán recordarle, leerle y reforzar la pasión por la verdad.

No importan los plazos; viviremos en nombre de la paz que nos robaron.

Ibar AIBAR vive con nosotros, su recuerdo es ya una dichosa alborada.

Oscar VEGA

